
Hasta Citgo lavÃ³ dinero del narcotrÃ¡fico

DescripciÃ³n

DIRECTO AL PUNTO

A NicolÃ¡s Maduro lo acusan en EEUU de haber facilitado pasaportes para narcos y de
encabezar un Estado mafioso en el que Cilia Flores es seÃ±alada de pactar con traficantes,
Diosdado Cabello como articulador de Los Zetas, Hugo Carvajal de entregar armas a las FARC y
NÃ©stor Reverol de recibir sobornos de redes criminales.
Los expedientes de la Corte Federal de Nueva York consignan los nombres de tres generales
venezolanos que habrÃan impedido el decomiso y resguardo de un cargamento de siete
toneladas de cocaÃna. Esos mismos archivos tambiÃ©n documentan envÃos que llegaron a
MaiquetÃa vinculados a cÃ¡rteles mexicanos como el de Sinaloa y la organizaciÃ³n de los
hermanos BeltrÃ¡n Leyva.
El capo venezolano Carlos Orense AzÃ³car empleÃ³ la estructura comercial de Citgo, filial de
Pdvsa en Estados Unidos, como vehÃculo para blanquear dinero del narcotrÃ¡fico, mediante
contratos ficticios de perforaciÃ³n petrolera.

Al venezolano Carlos Orense AzÃ³car lo sentenciaron la semana pasada en una corte federal del
Distrito Sur de Nueva York a cadena perpetua, y a otros 30 aÃ±os adicionales de reclusiÃ³n, por
delitos de narcotrÃ¡fico y trÃ¡fico de armas. El expediente del caso muestra que El gordo Orense
AzÃ³car llegÃ³ a emplear la estructura comercial de Citgo, filial en Estados Unidos de la petrolera
estatal Pdvsa, para blanquear dinero procedente de la venta de cocaÃna.

Orense simulaba contratos de perforaciÃ³n petrolera mediante empresas de fachada como Venro, con
sede en el Rockefeller Center de Manhattan. Esas compaÃ±Ãas cobraban supuestos servicios que
nunca se prestaban y cuyos pagos, que se hacÃan en efectivo, en realidad llegaban del trÃ¡fico de
drogas y no de las arcas del holding petrolero venezolano. El contrato servÃa asÃ como coartada para
el ingreso de dÃ³lares negros al sistema bancario estadounidense, de acuerdo con la acusaciÃ³n
presentada por los fiscales en Nueva York.

â??Por telÃ©fono, Ã©l decÃa que tenÃa algo de dinero retenido en los Estados Unidos y que iba a
intentar sacarlo a travÃ©s de Citgoâ?•, declarÃ³ el 30 de noviembre de 2023 en una corte federal
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Antonio ArvelÃ¡iz, no solo guardaespaldas sino tambiÃ©n sobrino de Orense. Su testimonio respaldÃ³
la versiÃ³n de los fiscales, segÃºn la cual el efectivo era entregado en Estados Unidos a Luis MarÃn,
entonces CEO de Citgo, o a intermediarios vinculados a Ã©l, quienes intentaban mover ese dinero
mediante contratos ficticios con contactos o asociados de Orense para ingresarlo al sistema financiero.

 

 

AÃ±os antes de que Carlos Orense AzÃ³car recibiera condena en Estados Unidos, su nombre ya
habÃa sido mencionado en otro proceso de la corte federal del Distrito Sur de Nueva York. No fue en
una causa penal sino civil entre Vencell Corporation y Eres N.V. En ese litigio, que enfrentÃ³ a esas
dos empresas por el cobro de comisiones petroleras, quedaron registrados testimonios y documentos
que apuntaban a Orense como intermediario y que situaban a Citgo dentro de la arquitectura
contractual de este entramado. Para la FiscalÃa, ese proceso funcionÃ³ como un antecedente: un
primer mapa de relaciones, empresas de fachada y flujos de dinero que mÃ¡s tarde reaparecerÃan en
la acusaciÃ³n criminal.

ConspiraciÃ³n en Los GaraÃ±ones

Alrededor de 2004, el entonces CEO de Citgo, Luis MarÃn, accediÃ³ al cargo mediante una gestiÃ³n
coordinada por Orense AzÃ³car y un alto funcionario venezolano identificado en el expediente como
CC-2, descrito como jefe de inteligencia militar. Ese perfil corresponde con el de Hugo El Pollo Carvajal
Barrios, exdirector de la DirecciÃ³n de Inteligencia Militar (DIM), extraditado a Estados Unidos desde
EspaÃ±a en 2023 y declarado culpable en 2025 por cargos de narcotrÃ¡fico.

Una vez instalado en la presidencia de la filial petrolera estadounidense, el ejecutivo pasÃ³ a cumplir
un rol funcional dentro del esquema; Orense no tardÃ³ en cobrarle el favor. 

â??Ã?l le estaba diciendo a Luis MarÃn que la pelota ahora estaba de su lado y que tenÃa que hacer
su parteâ?•, relatÃ³ Antonio ArvelÃ¡iz ante la corte al referirse a una reuniÃ³n entre ambos, cara a cara,
celebrada en la finca Los GaraÃ±ones, cerca de Zaraza, en el estado GuÃ¡rico, en la regiÃ³n central
de Los Llanos venezolanos. Una propiedad que, segÃºn los alegatos presentados por la FiscalÃa el 5
de diciembre de 2025, funcionaba como uno de los principales centros de operaciones de Orense, con
pistas de aterrizaje improvisadas en la zona, tanques subterrÃ¡neos para almacenar droga y un
arsenal de armas de guerra.

 

En el esquema, como se ha dicho, Citgo, el activo mÃ¡s grande que llegÃ³ a tener PetrÃ³leos de
Venezuela en el exterior y que ahora se encuentra en un proceso de subasta judicial en Delaware,
sirviÃ³ como un ducto para la legitimaciÃ³n del dinero proveniente del trÃ¡fico de drogas.

â??Es una desgracia, pero no es el Ãºnico casoâ?•, lamenta el dirigente opositor Yon Goicochea,
miembro del Consejo de ProtecciÃ³n de Activos que nombrÃ³ la Asamblea Nacional,
predominantemente opositora, de 2015. 
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Atendiendo protocolos judiciales y acuerdos de confidencialidad, Goicochea sostiene que no conoce
detalles adicionales. Sin embargo, comenta que la empresa ha seguido operando gracias a que evitÃ³
cualquier intervenciÃ³n en varios casos declarÃ¡ndose, precisamente, como vÃctima y colaborando
para investigar una trama de lavado de dinero. Subraya que se trata de algo independiente de los
litigios civiles y embargos que hoy amenazan a la compaÃ±Ãa por deudas contraÃdas por la
RepÃºblica durante los aÃ±os del chavismo. â??Puede ser el caso mÃ¡s grande de la historia del
Departamento de Justicia, eran cientos de personas investigadas y, de hecho, habÃa docenas de
personas procesadas por estoâ?•.

Con toda esa magnitud, la relaciÃ³n de Citgo con el esquema de blanqueo de activos representa tan
solo una nota al pie de pÃ¡gina frente a lo que los expedientes judiciales y los propios registros de las
autoridades estadounidenses describen sobre la operaciÃ³n de Carlos Orense AzÃ³car. El
narcotraficante actuÃ³ durante aÃ±os en Venezuela con respaldo institucional, en alianza con militares,
funcionarios civiles y estructuras del poder chavista, que le permitieron mover al menos 100 toneladas
de cocaÃna, segÃºn los cÃ¡lculos de la FiscalÃa, una estimaciÃ³n que se queda corta ante lo que su
propio sobrino, Antonio ArvelÃ¡iz, declarÃ³ luego de que lo detuvieron en Italia en 2021: que habÃa
movido hasta 40 toneladas por aÃ±o desde 2003.

MaiquetÃa y el puente aÃ©reo

El de Orense es un prontuario que describe una maquinaria logÃstica que fue capaz de articular rutas
aÃ©reas, marÃtimas y terrestres durante casi dos dÃ©cadas, siempre con complicidades insertas en
diferentes niveles del Estado. Por ejemplo, en 2006 coordinÃ³ la recepciÃ³n y el trasbordo de 16
millones de dÃ³lares en efectivo que llegaron al Aeropuerto Internacional SimÃ³n BolÃvar de MaiquetÃ­
a en vuelos comerciales y que luego fueron trasladadas a Caracas a bordo de helicÃ³pteros privados,
con apoyo de efectivos militares de la Guardia Nacional Bolivariana (GNB), para evadir controles
aduaneros y alcabalas.

El dinero fue movido por aire porque â??en 2006 colapsÃ³ un puente en la autopista que conecta el
aeropuerto de MaiquetÃa con Caracasâ?• y la Ãºnica alternativa terrestre implicaba â??una ruta por la
montaÃ±a, demasiado peligrosa y que podÃa tomar hasta nueve horasâ?•, testificÃ³ el 5 de diciembre
de 2023 un piloto venezolano y operador logÃstico, Roberto LÃ³pez PerdigÃ³n, que participÃ³ en la
operaciÃ³n y que aÃ±os despuÃ©s terminÃ³ como testigo cooperante del gobierno de Estados Unidos.

LÃ³pez PerdigÃ³n evocaba en esa sala de audiencia de Manhattan el colapso del viaducto nÃºmero 1
de la autopista Caracasâ??La Guaira, construido en los aÃ±os 50 y del que un tramo se vino abajo el
19 de marzo de 2006. La autopista era y sigue siendo la principal arteria que conecta a la capital con el
aeropuerto internacional. Mientras se demoliÃ³ el resto de la estructura que se mantenÃa en pie y se
levantÃ³ otro viaducto, el intenso trÃ¡fico entre Caracas y el litoral central tuvo que desviarse o por una
improvisada trocha o por la carretera vieja, una calzada estrecha y sinuosa que data de la dictadura de
Juan Vicente GÃ³mez, a comienzos del siglo XX. Mientras la emergencia de infraestructura alteraba la
vida cotidiana e imponÃa un freno a la actividad comercial, Orense se las arreglÃ³ para sortear el
embudo y organizar un puente aÃ©reo entre Caracas y La Guaira. En ese contexto, los registros
judiciales tambiÃ©n dan cuenta de reuniones con emisarios del narcotrÃ¡fico colombiano para
destrabar cargamentos retenidos y pactar nuevas rutas de exportaciÃ³n aÃ©rea y marÃtima, bajo la
promesa de protecciÃ³n por parte de cuerpos de seguridad del Estado.
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El expediente no se detiene allÃ. La FiscalÃa estadounidense documenta cÃ³mo la organizaciÃ³n
ampliÃ³ y diversificÃ³ sus operaciones en aÃ±os posteriores. En 2009 gestionÃ³ la salida desde pistas
clandestinas de aeronaves cargadas con droga que utilizaban cÃ³digos de transpondedores militares
para cruzar el espacio aÃ©reo sin ser interceptadas. A esa logÃstica aÃ©rea se sumaron envÃos
marÃtimos en lanchas rÃ¡pidas que partieron desde las costas del estado FalcÃ³n, en el noroeste de
Venezuela, hacia el Caribe â??al menos una de esas embarcaciones fue capturada en aguas
internacionales por la Guardia Costera de Estados Unidosâ??, y operaciones terrestres protegida por
la Fuerza Armada Nacional Bolivariana (FANB).

El convoy y los tres generales

Un caso emblemÃ¡tico fue el del 15 de diciembre de 2016 cuando â??agentes policialesâ?•, segÃºn
sostiene la acusaciÃ³n, detuvieron en un sitio no identificado cercano a la poblaciÃ³n de El Guayabo,
en el sureste del estado Zulia, una caravana de mÃ¡s de 15 vehÃculos cargados con siete toneladas
de cocaÃna que habÃa entrado por Colombia bajo la protecciÃ³n de personal de seguridad armado
con fusiles AK-47 y AK-103. El episodio no dejÃ³ registros pÃºblicos ni derivÃ³ en investigaciones
judiciales en Venezuela, debido a la intermediaciÃ³n de altos mandos militares. Pero, aÃ±os
despuÃ©s, las autoridades estadounidenses pudieron reconstruir el incidente a partir de los
testimonios de testigos protegidos, incorporados a los expedientes judiciales del caso contra Carlos
Orense AzÃ³car. Esos testimonios mencionan, con nombre y apellido, a tres generales de la
RepÃºblica.

â??Los individuos dentro de los vehÃculos presentaron diversas credenciales con las que se
identificaron ante un funcionario (â??Testigo-1â??), incluyendo, entre otros, al acusado, al general
Castor PÃ©rez Leal, al general Tito Urbano MeleÃ¡n y al general Enrique NÃºÃ±ez HernÃ¡ndez, asÃ
como credenciales del Servicio Bolivariano de Inteligencia Nacional (Sebin) a nombre del acusadoâ?•,
seÃ±ala un memorando de la FiscalÃa, con fecha del 4 de noviembre de 2023, que forma parte del
expediente del caso United States v. Carlos Orense AzÃ³car, 21 Cr. 379 (VSB). El documento aÃ±ade
que todos portaban armas y chalecos antibalas con insignias del Sebin, y que PÃ©rez Leal afirmÃ³
pertenecer a la Oficina Nacional Antidrogas (ONA). Cuando el Testigo-1 informÃ³ que procederÃa a
inspeccionar el convoy, â??PÃ©rez Leal declarÃ³ que solo el Testigo-1 y su segundo al mando podÃ­
an realizar la inspecciÃ³n, debido a que un alto funcionario del Sebin estaba involucradoâ?•.

El experto en seguridad y exagregado de la agencia antinarcÃ³ticos norteamericana, DEA (por sus
siglas en inglÃ©s) en la embajada de Estados Unidos en Caracas, Wesley Tabor, entrevistado para
este reportaje, opina que lo que revelan estos casos es el momento en que Venezuela dejÃ³ de ser
solo una ruta y pasÃ³ a convertirse en un puente, contando con un Estado que ofrecÃa seguridades al
narcotrÃ¡fico en tierra, aire y mar.

La conexiÃ³n mexicana
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En cuestiÃ³n de cinco aÃ±os, de 2002 a 2007, el trÃ¡nsito de cocaÃna por Venezuela aumentÃ³ de 51
a 255 toneladas anuales, segÃºn estimaciones difundidas entonces por la prensa venezolana y
atribuidas a la Fuerza de Tarea Conjunta Interagencial del Comando Sur de Estados Unidos. Se tratÃ³
de un incremento cercano al 400%. El gobierno del entonces presidente, Hugo ChÃ¡vez, puso en duda
esas cifras, pero no presentÃ³ ni estimaciones alternativas ni estadÃsticas oficiales sobre el
fenÃ³meno. En contraste, la economÃa crecÃa con mÃ¡s lentitud: los indicadores del Banco Central de
Venezuela (BCV) reflejaban en ese mismo perÃodo un crecimiento acumulado de 31%, muy por
debajo del ritmo al que, segÃºn esas estimaciones, se incrementaba el flujo de cocaÃna a travÃ©s del
paÃs.
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Titular del diario El Universal de Caracas, en su ediciÃ³n del 20 de julio de 2008: â??El
trÃ¡nsito de cocaÃna por Venezuela aumentÃ³ 400%â?•.

 

Fue a mediados de la dÃ©cada de los 2000 cuando los cÃ¡rteles mexicanos comenzaron a operar
directamente en Venezuela, no solo como socios comerciales sino como actores sobre el terreno.
Entre los primeros indicios estuvo el uso del Aeropuerto Internacional de MaiquetÃa como base de su
puente aÃ©reo, una historia que aÃ±os despuÃ©s pudo reconstruirse a partir de expedientes
judiciales en MÃ©xico. Esos registros revelaron que Fernando Blengio CeseÃ±a, piloto de confianza
de JoaquÃn El chapo GuzmÃ¡n Loera, aterrizÃ³ y despegÃ³ aeronaves en MaiquetÃa en las narices de
Casa Militar, antes de ser procesado y condenado en Estados Unidos.

La trama incluyÃ³ tambiÃ©n a Arturo BeltrÃ¡n Leyva, uno de los jefes histÃ³ricos del narcotrÃ¡fico
mexicano y lÃder del cÃ¡rtel de los BeltrÃ¡n Leyva, cuyas operaciones aparecen vinculadas a pagos en
efectivo enviados a Orense AzÃ³car como parte del circuito del trÃ¡fico de drogas, entre ellos, los 16
millones de dÃ³lares que en 2006 llegaron a Caracas en helicÃ³pteros. AsÃ lo aludiÃ³ Roberto LÃ³pez
PerdigÃ³n ante una corte federal en Nueva York: â??Drogas que habÃa enviado a MÃ©xico, y Arturo
BeltrÃ¡n le estaba pagando el dineroâ?•.

Maduro & Cia

Esa conexiÃ³n con los cÃ¡rteles mexicanos reaparece ahora con mayor nitidez tras la extracciÃ³n de
NicolÃ¡s Maduro a Estados Unidos, cuando la FiscalÃa Federal del Distrito Sur de Nueva York ampliÃ³
la acusaciÃ³n en su contra y le imputÃ³ nuevos hechos ocurridos entre 2006 y 2008 en su entonces
condiciÃ³n de Canciller de la RepÃºblica Bolivariana de Venezuela. SegÃºn ese escrito judicial,
â??Maduro Moros llamaba a la embajada venezolana en MÃ©xico para avisar que una misiÃ³n
diplomÃ¡tica llegarÃa en aviÃ³n privado. Luego, mientras los traficantes se reunÃan con el embajador
de Venezuela en MÃ©xico bajo los auspicios de una misiÃ³n diplomÃ¡tica de Maduro Moros, su aviÃ³n
era cargado con las ganancias de la droga. El aviÃ³n luego regresaba a Venezuela bajo cobertura
diplomÃ¡ticaâ?•.

A Maduro no solo se le imputan hechos concretos â??como la venta de pasaportes para facilitar el
movimiento de estas bandas bajo cobertura diplomÃ¡ticaâ?? sino un rol central como primer
mandatario de un Estado que facilitÃ³ el narcotrÃ¡fico como polÃtica de poder. En los expedientes
judiciales aparece acompaÃ±ado por el alto gobierno: Cilia Flores, seÃ±alada por reunirse y pactar
acuerdos con traficantes; Diosdado Cabello RondÃ³n, descrito como articulador de actividades de
cÃ¡rteles como Los Zetas mexicanos; Hugo Carvajal Barrios, acusado de entregar armas a las Fuerzas
Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC); y NÃ©stor Reverol, seÃ±alado por recibir sobornos de
redes criminales.

 

 

Esa lÃ³gica aparece en uno de los eventos referidos a septiembre de 2013, cuando las autoridades del
aeropuerto Charles de Gaulle de ParÃs encontraron 1,3 toneladas de cocaÃna en un vuelo comercial
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que habÃa llegado desde Venezuela. SegÃºn la acusaciÃ³n, Maduro convocÃ³ entonces una reuniÃ³n
en la que â??dijo a Cabello RondÃ³n y a Carvajal Barrios que no debieron haber usado el Aeropuerto
de MaiquetÃa para el trÃ¡fico de drogas despuÃ©s de la incautaciÃ³n de 2006 en MÃ©xico, y que en
su lugar deberÃan usar otras rutas y ubicaciones de drogas bien establecidas para despachar cocaÃ­
naâ?•.

Muchos de estos episodios empiezan a conocerse y a entenderse ahora, a medida que expedientes
judiciales, testimonios de cooperantes y documentos antes reservados empiezan a ser desclasificados.
Lo que hoy aparece en los archivos es apenas una fotografÃa tardÃa de procesos que comenzaron
dÃ©cadas atrÃ¡s. â??Primero fueron rutas aÃ©reas, luego empezamos a detectar embarcaciones
marÃtimasâ?•, explica Tabor. â??Son mecanismos y patrones que se adaptan, no permanecen
estÃ¡ticos y abandonan esquemas verticales para adoptar estructuras mÃ¡s horizontales, sin una sola
cabeza visibleâ?•.
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